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Actualmente asistimos a un debate muy intenso sobre la impor-
tancia del acceso a tecnologías de información y comunicación (TIC)
y a la cooperación que los países desarrollados deben brindar a aque-
llos en desarrollo para que los avances en TIC no terminen por refor-
zar o incrementar las desigualdades Norte-Sur. No obstante, y si bien
éste es un debate medular, los problemas en términos de “brecha di-
gital” o “tecnologías de la información” no deberían ofuscar el hecho de
que, ya bien entrados en el siglo XXI, muchos de los viejos problemas
siguen sin resolución.

De acuerdo a datos de la UNESCO, actualmente uno de cada cinco
adultos es analfabeto y son unos 72 millones los niños fuera del sistema
educativo formal. Esos datos no sólo son alarmantes de por sí, dadas las
implicancias respecto al acceso a la educación, base mínima imprescin-
dible sobre la cual trabajar otras desigualdades, sino que además dan
cuenta de otras asimetrías, en particular la relación Norte-Sur y la situa-
ción de la mujer: de esos 72 millones, casi dos tercios son niñas.

Las tendencias recientes indican que de 1999 a 2006 se ha regis-
trado un descenso de 25% en el número de niños y niñas excluidos del
sistema de educación formal. Esta disminución se sustenta fundamen-
talmente en las mejoras observadas en Asia, por las políticas llevadas
adelante en la India y, en África, por las políticas de Etiopía y Tanzania.
Un 75% de la disminución se debe a la incorporación de las niñas a los
niveles básicos de educación formal, dato que reafirma la extrema in-
justicia de la situación de partida y permite guardar esperanzas a me-
diano plazo, siempre que no disminuyan los esfuerzos realizados por los
gobiernos, en particular en el Sur.

La última información disponible (Cuadro 1) indica que, en los paí-
ses en peor situación relativa, cerca de un tercio de la población entre 15
y 24 años es analfabeta. En el otro extremo, en aquellos donde el área
educativa se encuentra en la mejor situación, el analfabetismo práctica-
mente ha sido erradicado, afectando apenas a 1% de su población.

La tasa de matriculación en enseñanza primaria y la proporción de
niños que llegan a quinto grado reflejan una situación similar. Los países
con mayores carencias educativas, en promedio, se encuentran 30% por
debajo de los más adelantados.

Este panorama alerta sobre las dificultades que se presentan, a
pesar de los avances que puedan detectarse en términos absolutos, para
superar, en términos relativos, las diferencias entre los países en mejor
y peor situación.

Mayor dificultad se advierte al observar los indicadores correspon-
dientes a niveles superiores de educación. La tasa de matriculación en
secundaria es apenas de 23% en los países en peor situación relativa
mientras que alcanza casi 90% para aquellos en mejor situación. Ex-
presado de otra forma, la tasa de matriculación en secundaria es cuatro
veces mayor en los países en mejor situación relativa.

Esta lógica perversa de acumulación de desigualdad conforme au-
menta el nivel educativo alcanza su máxima expresión para niveles ter-
ciarios. Allí las diferencias son sencillamente acongojantes: mientras que
en los países en mejor situación relativa el alcance del sistema de edu-
cación terciaria llega a 30% de la población, en aquellos en peor situa-
ción relativa la tasa de matriculación es apenas de 4%, es decir que las
oportunidades de acceder a una educación universitaria son casi ocho

veces menores para los países en peor situación relativa. Cabe desta-
car que, si se considera el subconjunto de países europeos (dentro de los
mejor posicionados), los niveles de matriculación superan el 50%.

Pero las diferencias y desigualdades en educación no sólo impor-
tan por lo que significan en sí, sino por su relación con otros tipos de
desigualdades. Un ejemplo son las diferencias de género en la posibi-
lidad de acceso a la educación; otro es el que se desprende de la in-
formación presentada en el Cuadro 2, que muestra con gran claridad
la validez que mantiene el criterio Norte-Sur a la hora de entender las
desigualdades a escala global. No obstante, es necesario resaltar los
avances registrados desde el último informe en dos zonas: Oriente
Medio y Norte de África y Asia Central, lo cual hace que aumente el
número de países en esas zonas que pasan a ubicarse en situaciones
relativas mejores al promedio general.

Una lectura evolutiva, por otra parte, revela que se mantiene una
tendencia positiva, ya que más de 70% de los países ha experimen-
tado avances, si bien en casi cuatro de cada cinco casos éste es leve
(Cuadro 3). Si a esto se suma que la proporción de países estanca-
dos alcanza a 24% mientras que en el informe pasado no llegaba a
22%, hay menos razones para confiar en que se estén generando las
capacidades mínimas necesarias para avanzar en términos de justi-
cia y equidad.

En último término, es dable advertir que los avances significativos en
el área educación suelen observarse con mayor frecuencia cuando se
trata de países que están en una situación actual por debajo del prome-
dio, mientras que es muy difícil encontrar países que logren avances sig-
nificativos en los extremos – o sea, entre aquellos en la peor o en la mejor
situación relativa – o entre aquellos que ya lograron situarse por encima
del promedio.
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